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Literatura en Israel

Renacimiento del Idioma Hebreo 

El hebreo es el idioma de Israel. Aunque virtualmente dejó de ser hablado alrededor del año 200 EC, continuó siendo empleado por los judíos a lo largo de las generaciones como el “lenguaje sagrado” en la liturgia, la filosofía y la literatura. Hacia fines del siglo XIX, emergió como un moderno medio cultural, convirtiéndose en un factor vital en el movimiento de renacimiento nacional que culminó en el sionismo político. La administración del Mandato Británico reconoció el hebreo como idioma oficial del país, a la par del inglés y del árabe, y su uso fue adoptado por las instituciones judías y sus redes educativas. De unas 8.000 palabras en los tiempos bíblicos, el vocabulario hebreo se ha ampliado a más de 120.000 vocablos. Su desarrollo lingüístico formal es guiado por la Academia de la Lengua Hebrea (establecida en 1953).

Eliezer Ben-Yehudá (1858-1922) inició el impulso para el renacimiento del hebreo como un idioma hablado. Después de inmigrar a la Tierra de Israel en 1881, fue un pionero en el empleo del hebreo en el hogar y en la escuela, acuñó miles de palabras nuevas, estableció dos periódicos en hebreo, co-inició el Comité de Idioma Hebreo (1890) y compiló varios de los 17 volúmenes del Diccionario Completo de Hebreo Antiguo y Moderno.

Prosa 

La prosa hebrea moderna en la Tierra de Israel fue escrita en un comienzo por autores inmigrantes. Si bien sus raíces se encontraban en el mundo y las tradiciones de la judeidad de Europa Oriental, sus obras versaban principalmente sobre los creativos logros en la Tierra de Israel, a la que habían venido “para construir y formarse”. Yosef Jaim Brenner (1881-1921) y Shmuel Yosef Agnón (1888-1970), que impulsaron la prosa hebrea en el siglo XX, son considerados por muchos como los padres de la literatura hebrea moderna, aunque no actuaron solos ni fuera de un contexto histórico.

Agnón eligió emplear formas modernas del idioma hebreo en sus obras. Su familiaridad con la tradición judía, junto con la influencia de la literatura europea del 

siglo XIX y comienzos del siglo XX, creó un cuerpo de ficción que trata de las principales preocupaciones espirituales de la hora, la desintegración de las formas de vida tradicionales, la pérdida de la fe y la subsecuente pérdida de la identidad. En 1966, Agnón fue co-receptor del Premio Nobel de Literatura (junto con Nelly Sachs), el primer Premio Nobel otorgado a un israelí.

Los escritores nacidos en el país que empezaron a publicar en la década de 1940 y 1950, denominados frecuentemente “la generación de la Guerra de la Independencia”, trajeron a sus obras una mentalidad y un trasfondo cultural diferente que el de sus predecesores, primeramente porque el hebreo era su lengua materna y su experiencia de vida estaba absolutamente arraigada en la Tierra de Israel. Autores como S. Yitzhar, Moshé Shamir, Janoj Bartov, Jaim Guri y Benjamín Tammuz vacilaron dramáticamente entre el individualismo y el compromiso a la sociedad y al estado, y presentaron un modelo de realismo social, frecuentemente de una manera heroica, creando así una mezcla de influencias locales e internacionales.

A comienzos de la década de 1960, nuevos enfoques de la creación literaria en prosa fueron explorados por un grupo de escritores jóvenes y muy influyentes que incluía a A. B. Yehoshúa, Amós Oz, Yoram Kaniuk y Yaacov Shabtai, que marcó una ruptura con los moldes ideológicos y se centró en el mundo del individuo. Durante las siguientes dos décadas, se experimentó con formas narrativas y diversos estilos de prosa, que incluían el realismo psicológico, la alegoría y el simbolismo, así como la especulación y el escepticismo respecto a los convencionalismos sociales y políticos de Israel, que pasaron a ser prominentes en la creación literaria contemporánea.

Las décadas de 1980 y 1990 fueron testigos de una explosión de intensa actividad literaria en la que la cantidad de libros publicados aumentó en forma impresionante. Como consecuencia de esto, varios escritores israelíes obtuvieron reconocimiento internacional, entre ellos se destacan Amoz Oz, Yehoshúa, Kaniuk, Aharón Appelfeld, David Shájar, David Grossman y Meir Shalev. La confianza en la literatura como medio que permite a los lectores entenderse a sí mismos como individuos y como parte de su medio ambiente caracteriza a la prosa de este período, escrita por tres generaciones de autores contemporáneos.

Los renovados esfuerzos que se han hecho para enfrentarse con la tragedia del Holocausto en Europa han llevado a la formulación de nuevas formas de expresión que traten con cuestiones fundamentales que sólo pueden ser debatidas dentro de la perspectiva de tiempo y lugar, que integren la distancia y el involucramiento (Appelfeld, Grossman, Yehoshúa Kenaz, Alexander y Yonat Sened, Nava Semel y otros).

Recientemente ha emergido una generación más joven de escritores, que rechaza gran parte de la centralidad de la experiencia israelí y revela una tendencia más universalista, frecuentemente de naturaleza alienada, surrealista e idiosincrásica. Algunos de estos escritores cuentan con seguidores casi rituales, y sus nuevas obras tienen asegurado un lugar a la cabeza de las listas de los libros de mayor venta (Yehudit Katzir, Etgar Keret, Orly Castel-Blum, Gadi Taub, Irit Linor, Mira Maguen).

Además de la prolífica masa de literatura hebrea, una significativa cantidad de obras, tanto en prosa como en poesía, aparecen en otros idiomas, incluyendo el árabe, el inglés, el ruso, el francés y el español. 


Poesía 

Escrita sin interrupción desde los tiempos bíblicos hasta el presente, la poesía hebrea reúne influencias externas y tradiciones internas. La poesía del pasado, que incorpora temas religiosos y nacionales, contiene también los motivos de la experiencia personal que son predominantes en la poesía de hoy en día. Una ruptura con la expresión poética tradicional se desarrolló durante el Iluminismo Judío en Europa (1781-1881), cuando se bregaba por la completa ciudadanía de los judíos y una secularización de la vida judía, y desde fines del siglo XIX, cuando el sionismo, el movimiento que llamaba a la restauración de la vida nacional judía en la Tierra de Israel, empezaba a cobrar impulso. Los principales poetas que emergieron de este período, que inmigraron a la Tierra de Israel a comienzos del siglo XX, fueron Jaim Najmán Bialik (1873-1934) y Shaúl Tchernichovsky (1875-1943).

Las obras de Bialik, que reflejan su absoluto compromiso con el renacimiento nacional judío y rechazan la viabilidad de una vida judía en Europa Oriental, incluyen tanto largos poemas épicos que retoman capítulos de la historia judía, como pura poesía lírica que versa sobre el amor y la naturaleza. Tchernichovsky, que escribió poesía lírica, épica dramática, baladas y alegorías, buscó rectificar el mundo del judío 

inyectando un espíritu de orgullo y dignidad personal así como una elevada conciencia de la naturaleza y la belleza. Ambos, Bialik y Tchernichovsky, representan la transición de la antigua poesía judía al género moderno.

Abraham Shlonsky, Natán Alterman, Lea Goldberg y Uri Zvi Grinberg encabezaron la siguiente generación de poetas, que escribió en los años que precedieron al establecimiento del estado y durante los primeros años de vida estatal. La poesía de este período, que estaba influida en gran medida por el futurismo y el simbolismo rusos y por el expresionismo alemán, tendía hacia la estructura clásica y la melodía de una rima ordenada. Reflejaba imágenes y paisajes del país natal del poeta y frescas visiones en su nuevo país de un modo heroico, así como recuerdos de ‘allí’ y el deseo de echar raíces ‘aquí’, expresando, como Lea Goldberg escribió, “el dolor de dos patrias”. A muchos de los poemas se les compuso música y pasaron a ser parte integral de la cultura popular del país.

La primera poeta mujer importante en hebreo fue Rajel Bluwstein (1890-1931), que fue conocida simplemente como “Rajel”. Sus obras establecieron el fundamento normativo de la poesía hebrea femenina así como las expectativas del público de esta poesía. 

A mediados de la década de 1950, surgió un nuevo grupo de poetas jóvenes, cuya lengua materna era el hebreo, encabezado por Yehudá Amijai, Natán Zaj, Dan Pagis, T. Carmi y David Avidán. Este grupo tendió a la modestia, a una retirada general de las experiencias colectivas, a una libre observación de la realidad y a un estilo coloquial, y cambió las principales influencias poéticas de Pushkin y Schiller a la moderna poesía inglesa y norteamericana. Las obras de Amijai, que han sido ampliamente traducidas, se caracterizan por su uso del idioma cotidiano, la ironía y metáforas metafísicas. 

La poesía de la generación más reciente está dominada por el individualismo y la incertidumbre y tiende a poemas breves escritos en una dicción coloquial, de metro libre y no rimados. 

El Instituto para la Traducción de Literatura Hebrea fue establecido en 1962 para familiarizar a los lectores y editores extranjeros con la literatura hebrea contemporánea. Bajo sus auspicios, cientos de obras de ficción, poesía, drama y literatura infantil han sido publicadas en alrededor de 40 idiomas. 
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